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NOTA DEL EDITOR

Esta es una obra de ficción.  Los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de la imaginación del autor o se utilizan de forma ficticia, y cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, establecimientos comerciales, eventos o lugares es totalmente casual.

El editor no tiene ningún control ni asume ninguna responsabilidad sobre los sitios web del autor o de terceros ni sobre su contenido.
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~MACABRA MALICIA~


Libro 16
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Acusada de un crimen que no ha cometido por un grupo de policías corruptos que quieren “atraparla”, Kathy lucha por conservar su libertad.  Recibe una ayuda inesperada de un policía de Asuntos Internos que está decidido a encerrar a todos los policías corruptos.  La agente especial Linda Miller está convencida de que Kathy es el objetivo de este grupo sin escrúpulos, y ayuda a Kathy y a Portia a demostrar su inocencia y, de paso, se siente atraída por Kathy.

¿Pueden los sentimientos de gratitud y admiración convertirse en amor por la viuda Kathy?  Ella nunca podrá revelar todo su pasado a este policía por el que se siente atraída. ¿Podrá Linda aceptar que hay partes de la vida de Kathy que nunca podrá conocer o sus habilidades de investigación se interpondrán en su felicidad?

Los constantes recuerdos y comparaciones con la mujer que amó por primera vez hacen que a Kathy le resulte difícil comprometerse plenamente con su incipiente romance.  ¿Cómo puede Kathy seguir adelante cuando el pasado sigue enviando recordatorios para hacerle saber que no ha terminado con ella?

Ver a su hija marchitarse lentamente estaba matando a Kathy.  No había nada que pudieran hacer más que ver las bolsas diarias de medicamentos que se bombeaban en su pecho a través del catéter.  Sin embargo, era obvio que sólo estaban prolongando lo inevitable.

“Mamá, ¿no hay nada más que podamos hacer?” preguntó Kit durante una visita.  Al volver de la universidad, a veces podía adoptar una actitud elitista debido a su alto nivel de estudios.

“Están haciendo todo lo que pueden para tratarla, pero la anomalía en su sangre está causando esto.  Sin una coincidencia exacta, no hay nada más que puedan hacer”, respondió cansada.  Estaba cansada de lidiar con los problemas de salud de Emily, los problemas familiares de su propio arresto, la búsqueda de Portia de la reivindicación contra los cargos presentados contra ella, y el acoso de la policía de Los Ángeles que culminó con el asesinato de su perro.

El asesinato de Coco fue lo que más le preocupó, ya que afectó mucho a los niños.  Emily estaba inconsolable y Sean estaba enfadado.  La depresión que se había apoderado de Emily mientras lidiaba con su enfermedad y la pérdida del perro de la familia estaba afectando su tratamiento.  Pero que su hija mayor la cuestionara estaba cabreando sobremanera a Kathy.

“Tiene que haber algo...” Kit comenzó, pero Kathy la interrumpió.

“Ya sabes cómo fueron concebidos”, señaló enfadada.  “Sea cual sea la magia que hicieron los médicos, les ha salido el tiro por la culata y Sean también está en peligro.  Como Alice no está aquí para solucionarlo, lo solucionaremos de la mejor manera que saben los médicos.  Yo no soy compatible, tú no eres compatible y Sean no es compatible.  La sangre tiene que proceder de alguien genéticamente emparentado, y en un mundo con más de siete mil millones de personas, las probabilidades de que haya una compatibilidad genética son infinitesimales”, le espetó a su hija ya adulta.

Kit parecía destrozada, pero había hecho la misma pregunta varias veces mientras estaba en casa de vacaciones.  La familia era un desastre con la muerte a tiros de Coco.  Enterarse de la detención de su madre, las otras cosas que pasaban con la salud de Emily y ver el aspecto del campo de concentración de Emily la habían asustado.  Cuando estaba en la universidad y no veía estas cosas a diario, podía ignorar algunas de ellas.  “Lo siento, mamá”, dijo contrita.  Sabía que Kathy tenía mucho que afrontar.  Había escuchado a Portia hablando con Kathy sobre su defensa por los cargos de tráfico de drogas, que eran ridículos ya que la medicina era claramente para su hermana.

~ ~ ~ ~ ~ ~

[image: image]


“Debería estar claro.  El Dr. Wilkerson testificará lo que hay en esas bolsas y para qué es”, argumentó Kathy con su abogado y amigo.

“Sin embargo, hay más aquí, Kathy.  No pueden seguir parándote por infracciones de tráfico y no citarte, pero el asesinato de Coco fue una especie de advertencia”, afirmó Portia, tratando de encontrar una conexión.

Kathy no estaba dispuesta a atar cabos por su amiga.  No quería que Portia supiera que había matado al hermano de un policía que la había estado chantajeando.  Había sido un accidente -instintivo y en defensa propia-, pero aun así lo había matado y el hermano estaba seguro de ello.  Sin embargo, no tenía pruebas y, desde entonces, él y sus compinches de la policía de Los Ángeles la tenían en el punto de mira.

Repasaron el caso contra ella.  En realidad, no era mucho, pero como la habían encontrado con bolsas de líquido que contenían una mezcla de estupefacientes, el fiscal del distrito perseguía la premisa del tráfico de drogas.  Era totalmente ridículo, ya que se trataba de un suministro de medicamentos para una semana que Kathy acababa de recoger en la clínica para Emily.  Necesitaba dos bolsas diarias, una por la mañana y otra por la noche, para mantener su salud, que se estaba deteriorando rápidamente a pesar de los intentos por salvarla.

“Y mira las pruebas contra los policías que dispararon a Coco”, continuó Portia. “Algo no cuadra y apuesto a que hay un encubrimiento”.

Kathy no respondió.  Sabía que había un encubrimiento y conocía la causa, aunque nunca lo admitiría.  Asuntos Internos estaba implicado porque habían levantado un gran revuelo por el asesinato de su amable golden retriever.  El vídeo de los agentes entrando en su propiedad para disparar al perro y sus posteriores mentiras, que también fueron captadas en su teléfono, fueron condenatorios para la policía de Los Ángeles y su reputación.  Las organizaciones de noticias estaban teniendo un día de campo con él como Kathy les había proporcionado los discos.  Las noticias nocturnas estaban llenas de historias de la policía y sus tácticas excesivamente entusiastas.  Este tiroteo a un perro de la familia había llegado incluso a las noticias nacionales.

~ ~ ~ ~ ~ ~

[image: image]


“¿Sra. Weaver?  Soy la agente especial Miller”, se presentó la rubia cuando Kathy salió de sus oficinas esa misma semana.  Tenía reuniones periódicas con Andie, su contable y amiga, y con Portia, su abogada y amiga, sobre la gestión de Inversiones Weaver y la inmensa fortuna que intentaban desentrañar de la herencia de Alice... tanto legal como no tan legal.  Alice tenía unos cuantos seudónimos y apenas habían podido desentrañar un par de ellos y el dinero que se escondía bajo ellos.  Había pasado algo más de un año y todavía se encontraban con sorpresas que eran a partes iguales deliciosas y frustrantes.  Alice había sido un enigma y, a medida que iban desentrañando su imperio, se maravillaban de que lo hubiera conseguido ella sola.

Kathy miró a la mujer, admirando su traje de corte limpio, que se ajustaba al cuerpo físicamente en forma de la mujer.  Su postura era la de un militar o la de un culturista.  No era guapa para la mayoría de la gente, pero tenía un porte llamativo y se enorgullecía de su aspecto.  Llevaba el pelo corto y limpio, casi masculino, con las puntas rubias obviamente retocadas, pero quizá no bajo el cálido sol del sur de California.  Le sorprendió que la “emboscaran” fuera de sus oficinas.  “Cualquier cosa relacionada con el caso debe pasar por mi abogado”, comenzó con frialdad mientras intentaba quitarse de encima al agente.

“Lo entiendo.  Soy de Asuntos Internos y esto no tiene nada que ver con su caso contra ellos, al menos no del todo”, le dijo mientras mostraba una placa.  Parecía más elegante que cualquiera de las insignias de la policía de Los Ángeles que Kathy había visto.  También era dorada, mientras que las que había visto eran todas plateadas.  Sabía que eso significaba algo, pero no sabía exactamente qué.  

“Si se trata del caso contra sus agentes por acoso y asesinato de mi perro”, comenzó, pero la mujer levantó la mano.

“Estoy investigando a todos esos agentes y estoy de acuerdo en que tienes un caso contra ellos”, le dijo, esperando tranquilizarla, “sin embargo, no tiene nada que ver con tu caso.  Más bien, se trata de lo que estoy encontrando contra estos oficiales que te han detenido y los que dispararon a tu perro”, le dijo.

Kathy se quedó mirando a la mujer.  La mujer era más alta que ella por unos cinco centímetros a pesar de que Kathy llevaba tacones.  No entendía por qué la mujer le había confiado esto.  ¿No pondría eso en peligro el caso a su favor?  Tenía que saber que cualquier cosa que le dijera a Kathy sería utilizada en contra de sus oficiales, ya que ella se lo comunicaría todo a su abogado.

La mujer sonrió ante la expresión de Kathy, dándose cuenta de que estaba confundida.  “Mire, no estoy tomando partido aquí, pero creo que hay algún tipo de corrupción en marcha y usted es la desafortunada víctima de lo que ha estado ocurriendo.  Me gustaría llegar al fondo de la cuestión y atrapar a esos oficiales que la tienen como objetivo.  A mí me parece que te tienen en el punto de mira y me gustaría saber por qué”.

Kathy no podía estar más de acuerdo, pero no estaba dispuesta a confesarle a este oficial de Asuntos Internos que había matado a un hombre, que el detective Dewayne Leskowitz, el hermano del hombre que había matado, sospechaba que era culpable y había puesto a sus “amigos” en su contra.  Esos amigos la habían parado, la habían acosado por infracciones de tráfico que nunca se produjeron y habían matado a su perro de un disparo.  Estaba segura de que no tenían pruebas de su implicación con Leskowitz, ya que nunca se había emitido ninguna citación para su detención.  Si tuvieran pruebas, las habrían utilizado contra ella hace tiempo.  “¿Qué quiere de mí?”, preguntó ella, con suspicacia.

“Quiero escuchar tu versión de los hechos y no del papeleo”, señaló un expediente que llevaba bajo el brazo.  “Quiero escuchar tus pensamientos y sentimientos con respecto a esto.  Eso no va en un informe ni en un expediente legal”.

“No creo que deba hablar con usted sin mi abogado”, dijo Kathy con sinceridad.  Aunque quería creer a este agente especial, sabía que podía ser un truco para usar lo que decía en su contra.

El agente asintió: “Me gustaría tener esa oportunidad.  Aquí tiene mi tarjeta y me pondré a su disposición cuando los dos quieran reunirse”.

Kathy se sorprendió.  La mayoría de los investigadores habían sido groseros con ella y apoyaban a los policías.  La consideraban “culpable” del tráfico de drogas y no querían saber nada de la salud de su hija ni para qué servían las drogas.  Descartaron las paradas de tráfico como una coincidencia.  Intentaron respaldar la historia de que los policías que dispararon a su perro estaban buscando a una niña desaparecida.  El hecho de que no hubiera ningún niño desaparecido y que los policías estuvieran más allá de su jurisdicción no parecía entrar en los hechos del caso.  Sin embargo, este agente era diferente.  Kathy la miró de nuevo y se sorprendió al ver una luz de atracción en sus ojos verde lima.  Hacía tiempo que no reconocía eso en una mujer.  Obviamente, la mujer sabía que era lesbiana por la lectura de la carpeta de expedientes donde debía constar que había estado casada con Alice Weaver, ya fallecida.  Sin embargo, no se fiaba de ella, ni un ápice, a pesar de su agradable comportamiento.  “Se lo haré saber a mi abogado”, le dijo despectivamente.  La agente tenía que saber que Portia estaba en el mismo despacho del que acababa de salir.

La mujer le sonrió y asintió.  Lo entendió.  A estas alturas, ella tampoco confiaría en nadie de la policía de Los Ángeles, pero estaba fuera del sistema y cuanto antes se dieran cuenta ella y su abogado, mejor.  Quería atrapar a los policías que utilizaban el sistema en su propio beneficio, la red de los buenos muchachos en su máxima expresión, pero necesitaba información de primera mano de personas como Kathy Weaver para presentar su caso y deshacerse de ellos si estaban sucios.  Sabía mucho sobre Kathy Weaver por los archivos y por otros datos que había acumulado.  Era fabulosamente rica, viuda y muy atractiva; sus fotos no le hacían justicia.  También parecía cansada y vulnerable.  Despertó los instintos protectores del agente especial y eso la sorprendió.  La encontró atractiva a su manera y no por su riqueza o su aspecto.  Había estado criando a sus hijos sola cuando toda esta mierda se le vino encima y la agente Miller quería saber quién o por qué.

~ ~ ~ ~ ~ ~
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Kathy dejó que el agente bajara en el ascensor, pero tomó el siguiente.  El agente no había bajado con ella y ahora tenía curiosidad por saber si había entrado en las oficinas de Weaver Investments.  Cuando entró y vio a la nueva recepcionista que Andie había contratado, preguntó si un agente especial había pasado por allí y le dijeron que no.  Procedió a ir al despacho de Portia y a llamar a la puerta.

“¿Pasa?” Portia llamó y levantó la vista del papeleo que estaba revisando.  Intentaba averiguar si se trataba de una pista sobre otra persona de Alice o de otro callejón sin salida.  Todavía no habían encontrado todo el patrimonio de Alice, en sus distintos nombres, y no tenían ni idea de su alcance total.  Dudaba seriamente que alguna vez lo hicieran.  Alice había sido buena, demasiado buena para dejar pistas.  Levantó la vista y se sorprendió al ver a Kathy allí.  “¿Pensé que te habías ido?”, preguntó.

“Lo hice, pero me encontré en el pasillo fuera de la oficina”, le dijo Kathy.

“¿Presionada?” preguntó Portia, con conocimiento de causa.  La publicación de esos vídeos había causado mucha vergüenza a la policía de Los Ángeles, ya que se hacían preguntas que les incomodaban.

“No, un agente especial”, respondió Kathy mientras le entregaba a su amiga la tarjeta que la mujer le había dado.

“¿Qué ha dicho?” preguntó Portia mientras le indicaba a Kathy que tomara asiento.

Kathy le contó todo, incluyendo sus sospechas de que era una trampa.  “¿Debemos hablar con ella?”, preguntó.

“Oh, sí.  Averigüemos lo que ella sabe”, dijo Portia alegremente.  

Kathy se rió de su amiga.  Portia había solicitado los registros de la policía por las paradas que Kathy había soportado, pero estaban teniendo dificultades para “encontrar” la información que Portia solicitaba.  Todo era muy sospechoso.  “¿Crees que realmente es de Asuntos Internos?”

“No veo ninguna razón para no creer en sus credenciales”, respondió ella, indicando la tarjeta.  “Vamos a llamarla”.  Buscó su teléfono para llamar al número de la tarjeta.

~ ~ ~ ~ ~ ~
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Kathy estaba asombrada.  Aquella única reunión entre el agente especial Miller, Portia y ella misma había aportado mucha información a todos ellos.  A Portia le había costado mucho conseguir que se entregaran las citaciones a los agentes que habían parado a Kathy sin motivo aparente y obtener información sobre esas paradas, pero enseguida la agente Miller consiguió que se entregaran las citaciones a los agentes y la información a ellos.  Extrañamente, aunque su matrícula había sido revisada en varias ocasiones, no se había emitido ninguna multa.  Los registros sólo mostraban las pesquisas y, de repente, la detención.  Kathy le había dado toda la información que tenía sobre las paradas, además de sus impresiones.  Además, le dio copias del vídeo de la noche en que Coco fue disparado.  

“Oficial Ramírez, ¿cuál fue la razón por la que detuvo a mi cliente?” preguntó Portia mientras todos se sentaban en la pequeña sala.  No estaban en un juzgado.  Les habían asignado una sala donde el juez, el taquígrafo del tribunal, el ayudante del fiscal del distrito, Portia y Kathy podían hacer preguntas y discutir el caso contra Kathy para determinar si había suficientes pruebas para ir a juicio ante un jurado.  Las salas de los tribunales de Los Ángeles estaban desbordadas de casos y esta reunión, o conjunto de reuniones si era necesario, determinaría si era necesario establecer otro juez y un jurado para un juicio.

El oficial Ramírez parecía claramente incómodo y se retorcía en su asiento.  “La detuve porque creí que había ido a exceso de velocidad”, dijo con dificultad, pero a ninguno de ellos le convenció su tono.

“¿Por qué estaba apagada la cámara de su unidad?”, preguntó la ayudante del fiscal, una mujer llamada Lenora Quinn.

“Señorita Quinn, creo que es mi turno de hacer preguntas”, intervino Portia, mirando entre Lenora y el juez en funciones.

“Sí, señorita Quinn, ha presentado su caso y es el turno de la defensa para hacer preguntas”, amonestó el juez.

Ella se sonrojó mientras asentía, pero suspiró.  Este era un caso de mierda y no entendía por qué lo estaban impulsando.  No entendía por qué el detective Leskowitz había hecho una breve aparición, por qué estaba aquí, pero había desaparecido en cuanto aparecieron el abogado defensor y su cliente.

“Señorita Spiros”, el juez dio a Portia el visto bueno para su interrogatorio.  

Kathy suspiró en silencio.  Aquello había sido monótono y los cargos que se le imputaban sonaban terribles.  A la fiscalía se le había permitido exponer primero su caso contra ella y parecía que era culpable.  Portia había empezado a desmontar sus pruebas.

“Agente Ramírez, ¿por qué estaba apagada la cámara de su unidad?” Portia repitió la pregunta del ayudante del fiscal.  

Kathy estuvo a punto de reírse de esta estrategia, pero Portia le había advertido que debía tener su cara de juego en todo momento, ya que el juez estaría mirando.

Uno por uno, el oficial Ramírez, el oficial Rogers y luego el oficial Green fueron sometidos a preguntas similares.  Habían presentado su caso con la acusación, pero después de que Portia terminara con ellos parecían tontos.

“¿Pidió ver la receta de las bolsas de medicamentos que llevaba mi cliente?” preguntó Portia al agente Green.

“No, señora”, admitió.

“Me gustaría presentar esta declaración jurada del doctor Wilkerson, que está dispuesto a comparecer aquí y a testificar”, dijo Portia, entregando al juez los papeles.

Después de que Portia terminara de interrogar a la oficial Green, Kathy se sintió emocionada al ver que esa policía sarcástica no sólo parecía una tonta, sino que sonaba como tal.  La había tratado con rudeza y se lo merecía.  Le gustó especialmente cuando Portia mencionó que las esposas le habían rozado las muñecas y le preguntó si era deliberado.  Aunque el fiscal se opuso, al menos hizo que la policía se retorciera.  Kathy no se preocupó demasiado cuando recibió las miradas de los tres agentes después de que Portia acabara con ellos.

De alguna manera, en algún lugar, Portia había encontrado al transeúnte que había filmado toda la parada y el arresto de Kathy y el comportamiento del agente.  Le ayudó a conseguir una grabación clara del “Tengo a la perra rica”, que el agente Green murmuró a otro agente.  Eso fue mucho después de que la agente intentara perseguirla con un claro “¡Eh, dame eso!”, que se escuchó antes de que la grabación se distorsionara por la huida del transeúnte.  Sin embargo, volvieron al lugar de los hechos y se colocaron detrás de la multitud para conseguir la segunda grabación que destruyó el caso contra Kathy. 

“No sé por qué ha ocurrido esto, pero no veo ninguna razón para que continúe.  Sra. Weaver...” el juez dudó brevemente sobre el nombre de Kathy.  Había sido obvio que no aprobaba del todo su anterior matrimonio con una mujer, pero como Alice estaba muerta, ahora estaba bien.  “Es evidente que la señora Weaver ha sido víctima de algunos controles de tráfico sin fundamento.  Que sus cámaras estuvieran convenientemente apagadas es poco profesional”, miró a los tres agentes que ahora estaban sentados en la sala con ellos.  “Voy a asegurarme de que este agente”, hizo un barrido con la mano hacia la agente especial Linda Miller, a la que también habían llamado, “investigue a fondo su comportamiento”, dijo con rotundidad.  “Señora Weaver, es usted libre de irse.  No veo causa probable para las paradas de tráfico y desde luego usted no estaba traficando con narcóticos”.  Parecía enfadado por la pérdida de su tiempo.  “¡Caso desestimado!”, golpeó su mazo sobre la mesa.

“Señoría, ¿qué pasa con los hombres que dispararon y mataron al perro de mi cliente?” Portia se apresuró a intervenir, queriendo dejar constancia de ello.  “Iba a llamarlos...”, comenzó, pero el juez le hizo un gesto para que guardara silencio.

“Ese es un caso para otro tribunal.  Ya he visto todo lo que tenía que ver aquí”, la desestimó y se levantó.  Todos se levantaron por respeto al juez mientras éste se apresuraba a salir de la sala.

“Entonces, ¿soy libre de irme?” preguntó Kathy a Portia, desconcertada.  Todo había parecido demasiado rápido a pesar de que se había planeado durante meses.

“Sí, el juez no ve ninguna razón para seguir con esto, así que eres libre de irte”, le dijo Portia con una sonrisa y un abrazo.

“¿Y los otros dos...?” Kathy comenzó, pero Portia la silenció mientras miraba a los otros oficiales que ahora la miraban con desprecio y se dirigían a la salida de la sala.  Sólo quedaba Linda Miller.

“Me aseguraré de que te quiten esto de tu expediente”, le dijo cortésmente mientras sonreía a Kathy e ignoraba a Portia, que miraba entre las dos mujeres de forma especulativa.  No era tonta.  Cada vez que se habían encontrado, Linda miraba a Kathy con esperanza.

“Gracias.  ¿No te importa que siga con eso?” preguntó Portia, con firmeza.  Puede que la mujer les ayudara debido a un flechazo con Kathy, pero era su trabajo asegurarse de que su clienta y amiga estuviera atendida.

~ ~ ~ ~ ~ ~
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Linda les proporcionó más ayuda que les permitió ganar la demanda contra la policía de Los Ángeles y los dos agentes.  Se resolvió fuera de los tribunales apenas un mes después.  Kathy donó públicamente sus ganancias a los refugios locales y el consiguiente despido de los dos agentes del cuerpo la satisfizo.

“¿Por qué has hecho todo esto?” Kathy preguntó al agente Miller en una de las muchas reuniones a las que asistieron juntas.  Portia los acompañaba en todas y cada una de ellas.

“Quiero deshacerme de los policías corruptos y en algún lugar, de alguna manera, has cabreado a alguien de este grupo”, indicó la carpeta de expedientes que habían revisado de los policías que habían detenido a Kathy.  “Uno de ellos pensó que había que darte una lección y pillarte transportando las medicinas de tu hija debió parecer un golpe de efecto”.

Kathy no podía estar más de acuerdo, pero agradeció que el tiempo pasara y que la policía rubia se pusiera de su parte y argumentara en contra de la suya.  Los oficiales de Asuntos Internos no eran bien vistos y Kathy podía entenderlo, pero Linda Miller había demostrado ser más que justa.

~ ~ ~ ~ ~ ~
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“Kathy, esta es Sara Penn.  Es la que me dio la grabación de su teléfono”, le presentó Portia al día siguiente en la oficina.

“Tengo que agradecérselo”, dijo Kathy sinceramente mientras extendía la mano para estrechar la de la mujer menuda.  “Si hay algo que pueda hacer por usted, por favor hágamelo saber”, se ofreció.

“En realidad...”, comenzó la mujer, pareciendo claramente incómoda y mirando a Portia en busca de ayuda.

“Sara está discapacitada y le vendrían bien unas horas.  Le dije que estaríamos encantados de contratarla como archivera”, se apresuró a decir Portia para evitar la incómoda situación.  “Podemos darle un número determinado de horas que no fastidie sus cheques de incapacidad, pero que le proporcione unos ingresos adicionales”.

“Es una idea maravillosa”, dijo Kathy con una sonrisa dirigida a la mujer.

“Yo también lo pensé.  De hecho, Sara, Andie te está esperando ahí dentro”, Portia señaló el despacho de Andie, “para rellenar el papeleo necesario”.

“Muchas gracias”, dijo la mujer con una sonrisa patéticamente agradecida mientras se dirigía a la puerta, cerrándola suavemente tras ella.

“Asegúrate de no dejarle el teléfono encendido mientras trabaja”, dijo Kathy, sólo medio en broma.

“Oh, ¿no lo sabías?  La política de la empresa es que los teléfonos móviles de los empleados deben dejarse en las taquillas”, dijo Portia con una sonrisa conspiradora.

Kathy compartió una risa con su abogada y amiga.  Ambas sabían que se refería a la recepcionista a la que habían tenido que despedir y ahora a su servicial nueva empleada.

~ ~ ~ ~ ~ ~
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El estrés de la pérdida de Coco y de ver a su madre lidiar con el L.A.P.D. estaba desgastando el sistema de Emily y los medicamentos ya no hacían lo que debían para su joven cuerpo.  Acabó en el hospital bajo el cuidado del Dr. Wilkerson durante una semana de vez en cuando.  Esto provocó algunas noches de insomnio para Kathy.  Una mañana, cuando estaba sentada en la cafetería mientras Emily por fin conseguía un sueño inducido por las drogas, pero inquieto, Kathy levantó la vista y se sorprendió al ver a Linda Miller mirándola.

“¿Qué estás haciendo aquí?”, preguntó sorprendida mientras agarraba su café.

“Me preocupaba que condujeras a casa después de esto”, señaló incluyendo el hospital.

Kathy parpadeó.  Sus amigas, incluidas Portia y Andie, también se preocupaban, pero que otra persona, alguien a quien había admirado y que había ayudado tanto en su caso, se preocupara también por ella, eso la complacía.  Volvió a mirar a la agente complacida, dedicándole una pequeña sonrisa.

“¿Cómo fue su noche?”, preguntó a pesar de que había enseñado su placa en el mostrador para obtener parte de la información que ya conocía.

“Inquieta.  Ha tenido muchos problemas para dormir con todo lo que está pasando.  Echa de menos a Coco, y aunque espero tener otro perro algún día, no creo que sea el momento.  Es demasiado pronto”, dijo Kathy con cansancio.  Su preocupación por Emily era tal, que realmente no le importaba un nuevo perro.

“Tómatelo con calma”, aconsejó Linda mientras se sentaba frente a Kathy.

Pasaron las primeras horas de la mañana charlando y conociéndose.  Kathy se enteró de cómo Linda había ido ascendiendo en el cuerpo a lo largo de los años hasta que fue seleccionada para Asuntos Internos.  Linda se enteró de su amistad con Connie, la hermana de Alice, y de su posterior matrimonio con ella.

Linda sintió que había muchas cosas que Kathy no le contaba sobre su matrimonio, pero lo atribuyó al nerviosismo de conocer a alguien nuevo.  Kathy sonaba asombrada por su difunta esposa.  La forma en que describió cómo Alice la había salvado era casi adorable.  Linda lo tomó de manera diferente a la forma literal en que Kathy lo decía, pero el amor y la adoración eran obvios y estaba casi celosa de la mujer muerta.  Alice había sido una mujer afortunada por tener a alguien que la quería tanto.

“Sé que estás pasando por muchas cosas en este momento, pero ¿cómo te sentirías si te pidiera una cita?” finalmente se armó de valor para preguntar.  Su interés estaba al descubierto, era obvio para Kathy si no lo había sido antes.

Kathy no se sorprendió por la invitación, pero como nunca había salido con una mujer aparte de Alice, se sonrojó.  Había sido consciente del interés de Linda desde el primer día, pero con toda su ayuda en el caos de lidiar con la policía de Los Ángeles, se había encogido de hombros.  Portia incluso lo había mencionado burlonamente una vez, pero cuando Kathy se desentendió había dejado de hablar de ello, aunque podía ver el interés de la policía rubia.  “Me gustaría”, dijo recatadamente a través de su rubor.

“¿Dónde te gustaría ir?” le preguntó Linda, encontrando que el rubor le favorecía.

Kathy se encogió de hombros.  Hacía mucho tiempo que nadie la invitaba a salir.  Alice había muerto hacía más de un año y habían estado distanciadas durante meses antes de eso, así que no sabía qué decir.  “Tú lo pediste, tú eliges”, dijo, mirando sus dedos que habían empezado a preocuparse por una servilleta, rasgándola ligeramente mientras se movía.  Miró la alianza y el anillo de compromiso que aún llevaba.

“¿Te gusta la comida oriental?” preguntó Linda, tratando de ser encantadora, pero podía percibir que Kathy estaba incómoda y no quería ponerla en un aprieto.

“Sí, me gusta”, dijo Kathy levantando los ojos para mirar los ojos verdes de la policía.  Tenía una presencia tan imponente; era realmente tranquilizadora.  Miró sus estrechos labios y se preguntó brevemente cómo sería besarlos antes de volver a mirar la servilleta.

“Bien, podríamos ir a cenar y al cine, si te parece bien”. preguntó Linda, extendiendo la mano para tocar la de Kathy y calmar su nervioso desgarro.

Kathy se sobresaltó ante el toque y levantó la vista.  Asintió con la cabeza y entonces escuchó: “¿Sra. Weaver?”.  Al levantar la vista, vio que una enfermera la buscaba en la cafetería.

“¿Sí?”, respondió ella, levantándose y olvidando que Linda estaba allí. 

“Emily se ha despertado y te está buscando”, le dijo la enfermera con una sonrisa.  Algunos padres se limitan a dejar a sus hijos y a visitarlos durante las horas de visita, pero esta madre no.  Había una cama preparada en la habitación privada de su hija sólo para la madre.  

“Gracias”, dijo Kathy agradecida y luego, recordando a Linda y su invitación, se volvió para encontrar a la rubia de pie y esperando pacientemente.  “¿Viernes?”, preguntó, para confirmar la invitación.

“Sí, el viernes.  ¿Te recojo a las siete?” dijo Linda agradecida.  Estaba preocupada por invitar a Kathy a salir, pero tenía esperanzas.

Cuando Kathy fue a salir para seguir a la enfermera, se volvió un momento para sonreír a la rubia y decir: “Gracias”, antes de darse la vuelta de nuevo y salir de la cafetería.

Linda le devolvió la sonrisa y la vio alejarse.

~ ~ ~ ~ ~ ~
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Al girar en la entrada y abrirse el portón ante su Grand Marquis, se dio cuenta de que su coche, y mucho menos ella misma, estaba irremediablemente superado en este barrio de Palos Verdes.  Sólo había visto coches deportivos y berlinas de alta gama.  Pensó brevemente en cancelar la cita, pero se había sentido atraída por Kathy Weaver desde su primer encuentro y eso no ocurría a menudo.  Aunque sabía de la riqueza de Kathy, no había pensado realmente en ello, incluso después de verla conducir un Porsche.  Sin embargo, al ver su casa, empezó a comprender lo rica que era Kathy.  Sabía por los archivos que la riqueza de su esposa les había permitido vivir aquí, pero los detalles sobre Alice Weaver eran escasos.  Oyendo a Kathy hablar de ella, debía de ser una santa.

Aparcó al pie de una bonita escalera de piedra que conducía a la hermosa puerta principal.  Pudo ver las atractivas luces que iluminaban el camino y algunos puntos de la propiedad.  Era un entorno precioso... y caro.  Tragó saliva varias veces para controlar su nerviosismo.

“Hola”, contestó a la puerta una chica joven y delgada.  Era anormalmente delgada, con profundas ojeras bajo sus ojos extrañamente felinos y una palidez que no era para nada natural.  Se parecía a Kathy con sus ojos marrones y, sin embargo, no era así.  Linda se preguntó si era la hija de Alice en lugar de la hija biológica de Kathy.  No era inaudito que una esposa llevara el óvulo de su pareja en la comunidad lésbica.

“Hola, ¿vengo a ver a tu madre?”, esperaba no sonar como una zopenca, pero la niña la inquietaba.

“Sí, mi madre todavía se está preparando.  ¿No quieres pasar?”, dijo amablemente.

Linda sonrió y entró en el vestíbulo.  Éste conducía a un largo y amplio vestíbulo con una sala de estar absolutamente magnífica con vistas que incluían los terrenos y el océano que aún podía verse en el crepúsculo.  

“¿Le apetece una copa?”, ofreció la adolescente con una sonrisa.  Podía ver a la mujer admirando su casa y estaba orgullosa de ella.  Siempre lo había estado, ya que era el único hogar que realmente recordaba, excepto el tiempo que pasaron en la isla de mamá.

Linda miró a la adolescente sorprendida por el ofrecimiento de una bebida, pero al ver la sonrisa pensó que tal vez sólo estaba repitiendo algo que había visto en la televisión y devolviendo la sonrisa, declinó.

Justo en ese momento Kathy bajó las escaleras, colocándose un pendiente y sonriendo a su invitada.  “Hola, siento haberte hecho esperar”, dijo apurada mientras se colocaba un suéter sobre los hombros.  Llevaba un bonito vestido, nada demasiado elegante, justo para salir.

Linda se quedó sorprendida de lo bien que le quedaba a Kathy y pensó que quizás su propio traje de pantalón no era lo suficientemente elegante cuando vio el aspecto caro del vestido de Kathy.  Ella sonrió a su vez al ver a la bonita morena.

“Linda, ¿conoces a mi hija Emily?” preguntó Kathy con una sonrisa.

“Acabo de llegar”, dijo mientras miraba a la adolescente obviamente enferma.

“Sí, mamá.  Acabo de ofrecerle un trago”, dijo Emily con una sonrisa descarada.

“Una copa, ¿eh?  ¿Y si hubiera dicho que sí, entonces qué habrías hecho?” preguntó Kathy con una sonrisa de complicidad.

“Entonces le habría preguntado a la Sra. Fernández cómo se hace”, respondió la confiada adolescente con una risa que Kathy compartió.

Linda pudo ver que tenían una relación fácil y afectuosa cuando Kathy le dio a la adolescente un abrazo de costado.

“Linda Miller, esta es mi hija Emily”, les presentó Kathy.

“Encantada, señorita Miller”, dijo Emily formalmente mientras extendía su fina mano.

Linda casi tuvo miedo de tomar la mano de la adolescente obviamente enferma, pero su sonrisa era genuina en su rostro diezmado.  Los huesos sobresalían chillones en su joven rostro, los dientes parecían prominentes en su sonrisa... como los de un caballo.  Sin embargo, lo ignoró todo mientras le estrechaba la mano amablemente y decía: “Es un placer conocerte, Emily”.

Emily sonrió al despedirse y dijo: “Que lo pases bien”.  Salió rápidamente de la habitación, pero se asomó por la escalera.

Kathy sonrió a la agente, casi con timidez.

“Estás muy guapa”, dijeron las dos al mismo tiempo y luego se rieron.

“¿Nos vamos?” preguntó Linda, deseando comenzar la cita.  Conocer a la hija y estar en esa casa tan cara y sofisticada estaba empezando a hacerla sudar.

“Claro, vamos”, contestó Kathy mientras cruzaba el vestíbulo para coger un bolso que estaba en una mesa allí.

Linda le abrió la puerta y la vio bajar los escalones, casi tropezando al seguirlos.  Abrió rápidamente la puerta de su coche para arropar a Kathy, oliendo su delicioso perfume, antes de cerrar la puerta, casi sobre su propia mano.  Se maldijo a sí misma por su torpeza mientras se apresuraba a rodear el vehículo para entrar.

Llevando a Kathy a Chinatown, tuvieron una deliciosa comida en la que probaron muchos platos y compartieron varios manjares. 

“No creo que quiera cabra”, afirmó Kathy con firmeza al ver una cabeza sin piel en un extremo del mostrador.

“Yo también paso de esa”, dijo Linda de acuerdo.  Era un espectáculo asqueroso.

La comida que tomaron estaba deliciosa y disfrutaron charlando con ella.  Incluso la película a la que fueron finalmente fue fantástica.  Linda se alegró de que a Kathy le gustara La guerra de las galaxias.  No había estado segura cuando eligió una película de aventuras de ciencia ficción para su cita, pero Kathy lo entendió y hablaron de películas anteriores que ambas habían visto.

“Oh, los chicos se aseguraron de que estuviera bien versada en ellas”, explicó Kathy cuando Linda se maravilló de sus conocimientos.  “Yo también soy una Trekkie secreta”, confesó con una carcajada y Linda se sumó.

“Oh, vaya.  ¿Llevas las orejas de vez en cuando?” se burló Linda.

“Nunca lo sabrás”, bromeó Kathy a su vez.

“Sabes, soy una detective bastante buena”, se rió Linda.  Había disfrutado mucho de esta cita y esperaba que Kathy quisiera tener otra.  Condujo lentamente hacia Palos Verdes mientras llevaba a Kathy a casa y charlaban.  Tenían mucho en común.

Mientras la acompañaba a la puerta principal, se preguntó si recibiría un beso de buenas noches, pero no se sorprendió cuando no lo hizo.  Por lo que había averiguado, Kathy era bastante tímida y Alice era difícil de seguir.  Sin embargo, se alegró de que tuvieran una segunda cita e incluso hablaron de una tercera.

~ ~ ~ ~ ~ ~
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La segunda cita involucró a los niños.  Emily estaba patéticamente ansiosa por complacerlos, pero Sean se mostró un poco frío al principio ante la idea de que su madre volviera a salir.  Se mostró hosco y desagradable hasta que Kathy lo apartó y le dio una buena charla.  Se divirtieron en el muelle de Santa Mónica, dando paseos y mientras Linda se preocupaba por hacer demasiado con Emily, el resto parecía ignorar sus síntomas y su relativa debilidad.  Sin embargo, Kathy fingía estar cansada y se sentaba de vez en cuando, lo que, según observó Linda, permitía a Emily descansar de sus actividades y de las atracciones.

Linda tuvo la sensación de que alguien las observaba en un momento dado, pero cuando su aguda mirada miró a su alrededor, no vio a nadie.  No se lo mencionó a Kathy, ya que no hablaban de su trabajo.  El reciente malestar por el que había pasado Kathy era algo de lo que ya no hablaban y parte de ello era el trabajo de Linda y el hecho de que fuera policía.  Sin embargo, como era policía, no podía desconectarse y su instinto le decía que las estaban vigilando.

~ ~ ~ ~ ~ ~
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“Kathy, Hacienda está haciendo preguntas sobre las declaraciones de impuestos de los dos años anteriores de Alice basándose en lo que hemos presentado este año”, decía la voz del contable de Andie en la reunión que estaban teniendo para repasar las inversiones que manejaban.

Kathy no estaba tan tensa estos días con las inversiones.  El miedo a ir a la cárcel o a que la detuvieran se había disipado desde que conoció a Linda Miller y salir con ella le había dado a Kathy esperanzas para el futuro y una posible relación.  Tener otro adulto con el que hablar era una bendición y, aunque nunca podría contarle todo a Linda, al menos podía hablar con ella a un nivel que no podía con sus hijos o sus empleados... incluso con empleados que habían sido amigos de toda la vida como Andie y Portia.  Se dio cuenta de que necesitaba esta estimulación externa y encontrar a alguien que se interesara por ella a tantos niveles, como obviamente lo hacía Linda, era un halago para su ego, que realmente había necesitado un poco de refuerzo.

“Tienes el papeleo que Alice archivó...” comenzó, para demostrar que estaba escuchando a su amiga.

Andie se lanzó a una larga y aburrida diatriba sobre las ramificaciones legales de lo que Alice había presentado frente a lo que ellas habían presentado y la cantidad de dinero que había ocultado a lo largo de los años, por lo que pudieron encontrar y por lo que sólo supusieron.  Los ojos de Kathy se volvieron vidriosos en algún momento.

“Confío en que puedas manejarlo”, dijo vagamente para ocultar el hecho de que simplemente no le importaba.  Alice les había dejado bien provistos.  Los diversos fideicomisos estaban intactos y el dinero que ahora encontraban podía explicarse, aunque con un poco de delicadeza que apenas sería legal.  Las inversiones de Alice, aunque legales, habían estado bajo varios nombres y aún estaban enfrascados en averiguar la procedencia de todo el dinero.

Andie podría y se encargaría de ello.  Disfrutaba del reto que suponía, encontrando las profundidades a las que Alice había llegado para ocultar su dinero asombrosas y emocionantes.  La intriga por sí sola la fascinaba al ver las lagunas legales que Alice había manipulado para que su vasta fortuna no fuera gravada hasta la muerte.  Si pudiera ser tan buena y minuciosa como Alice y salvar a Kathy de una gran auditoría...

~ ~ ~ ~ ~ ~
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“Señora Weaver, tengo otro tratamiento que estoy considerando aquí.  Es un último esfuerzo y no quiero que se haga ilusiones”, le dijo el doctor Wilkerson con tristeza.  Ninguno de los dos tenía grandes esperanzas, Emily estaba fallando y la segunda estancia en el hospital sólo había confirmado lo que ya sabían, que se estaba muriendo.

“Hagan lo que puedan para salvarla”, dijo Kathy con resignación.  Veía el aspecto de Emily y aunque nunca mostraba lo deprimida que estaba por el estado de su hija, no podía evitar ver lo que los demás veían.  Ella misma era víctima de miradas de absoluto desprecio hacia la hija que parecía anoréxica o bulímica y que se estaba muriendo lentamente de hambre.  Aunque Emily tenía un apetito saludable, nada se quedaba dentro por mucho tiempo.  Se quejaba a menudo de la diarrea líquida que padecía y se exasperaba con las dos dosis diarias de medicamentos que recibía por vía intravenosa.

El Dr. Wilkerson ajustó las bolsas de fluidos que incluían un cóctel de fármacos diseñado para ayudar a Emily a superar la enfermedad sanguínea que estaba combatiendo.  La actitud animada de la adolescente era una buena señal, pero le preocupaba que se deprimiera como lo había hecho durante la horrible muerte de su querido perro.  Habló de conseguir otro perro y dio repetidas pistas a su madre, que aún no había dado su consentimiento para el deseado perro.

~ ~ ~ ~ ~ ~
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“El oficial Michaels murió anoche”, le dijo Linda a Kathy mientras comían en el patio, después de haber frito unas hamburguesas en la parrilla.

“¿Quién?” Preguntó Kathy con el ceño fruncido, tratando de recordar si se trataba de un amigo de Linda que no había recordado.  El nombre le sonaba vagamente familiar por alguna razón.

“El oficial que mató a Coco”, susurró Linda mientras miraba por encima de su hombro donde los niños habían entrado a lavar los platos.

“Oh”, respondió Kathy preguntándose cómo se sentiría al respecto.  Aunque el oficial había perdido su trabajo por matar a tiros al indefenso perro y Kathy había recibido una buena indemnización, no había pensado en él desde entonces.  Se sentó allí, su hamburguesa en gran parte sin comer en comparación con las que sus hijos habían inhalado lo suficientemente rápido como para justificar que ya llevaran sus platos a la cocina.  “¿Cómo?”, preguntó, tardíamente, mientras pensaba en cómo podría sentirse por su muerte y realmente no estaba contenta ni triste.

“Están investigando, pero puede ser un suicidio”, dijo en voz baja y luego se detuvo cuando Emily salió a buscar los utensilios de la parrilla.

“¿Tenemos malvaviscos?” Preguntó Emily mientras mostraba las galletas graham y el chocolate que había sacado.

“Creo que en esa alacena junto al refrigerador”, Kathy sonrió ante la idea de los s'mores como postre y su hija aún actuando más joven que su adolescencia.

La niña se apresuró a entrar con los utensilios para buscar los malvaviscos que faltaban.

Los adultos compartieron una sonrisa por su exuberancia que, a pesar de su enfermedad, era típica de alguien de su edad.

Comieron malvaviscos mientras veían una película en la sala de estar.  Linda admiraba esta habitación con su televisor de pantalla grande y sus aparentemente interminables DVDs alineados en los estantes a lo largo de las paredes.  Era cómoda y perfecta para que la pequeña familia viera cualquier cosa en el televisor.  Podía imaginarse partidos de béisbol, baloncesto o fútbol americano y había discutido esto último con Sean, que era un ávido seguidor de los Green Bay Packers, mientras que Linda seguía apoyando a los St. Louis Rams, que una vez habían estado en Los Ángeles.  Al menos eso les daba un punto de partida para la conversación, y aunque Sean no estaba seguro de que su madre volviera a salir con alguien, al menos podía hacerse amigo de Linda, que lo estaba intentando.

Cuando los niños se fueron a la cama, se sentaron a ver las noticias con Kathy apoyada en el hombro de Linda.  Aunque se habían besado un par de veces, no habían ido mucho más allá.  El primer beso había sido después de su segunda cita.  Fue sólo un beso en la boca y a Kathy le preocupaba que Linda pensara que era una mojigata porque no lo había profundizado.  En su tercera cita, su segundo beso había sido mucho mejor, pero incluso ese había sido lento.  

Linda había dejado que Kathy marcara el ritmo de su romance.  Le hizo saber a Kathy que estaba interesada, que quería una relación con ella, pero que no quería precipitarse.  Comprendía lo difícil que debía ser seguir adelante tras la muerte de un cónyuge y, aunque ella misma había tenido muchas relaciones, nunca había perdido a alguien tan importante para ella.  Su instinto de policía le decía que había mucho más sobre Alice Weaver de lo que había oído, pero lo que había averiguado sobre ella mostraba que era una ciudadana modelo y una esposa cariñosa.  Los pocos artículos periodísticos sobre ella mostraban incluso que era la santa que oía en las voces de los niños.  Incluso el tiempo que Kathy había estado “fuera”, del que aún no habían hablado, no había salido con nadie, por lo que pudo averiguar, y su devoción por su esposa había sido incuestionable.  Los zapatos de Alice Weaver eran un poco grandes para llenar, pero Linda quería averiguar si podía llenarlos, si podía tener una relación con Kathy.  Deseaba desesperadamente hacer el amor con ella, pero sólo cuando Kathy estuviera preparada para ese siguiente paso.

“Bueno, probablemente debería ponerme en marcha”, dijo, exagerando un tramo.

Kathy admiró las líneas limpias, físicamente aptas y musculosas de su compañera mientras se estiraba.  Cubrió su propio bostezo.  El día había estado repleto de visitas a la clínica para Emily, la educación en casa, ya que no estaba lo suficientemente fuerte como para ir a la escuela, y luego había culminado con la barbacoa y el cine.  Siempre veían una película doble, algo que habían empezado con Alice hacía tiempo y que continuaban hasta hoy.  “Oh, qué pena”, dijo con auténtico pesar.  Disfrutaba charlando con Linda.  Era inteligente, tenía un seco sentido del humor sarcástico y siempre trataba de hacer sentir bien a Kathy.  Era autocomplaciente y pensaba en los demás antes que en sí misma.

“¿Quieres que me quede?”, sonrió, sabiendo la respuesta antes de hacer la pregunta.  No podía evitar la esperanza de que algún día Kathy le pidiera que la acompañara a su dormitorio, que había visto cuando le habían dado una vuelta por la casa.  Era sencillo y ordinario, pero con un mobiliario lujoso y el gasto de piezas de calidad.  El baño era para morirse y esperaba poder compartirlo con Kathy algún día.

“Me encantaría, pero ¿cómo se lo explicaría a los niños si estuvieras aquí comiendo tortitas por la mañana?”, se burló, mirando hacia abajo, donde estaban cogidas de la mano.

A Linda le encantaba el lado tímido de Kathy, pero eso no le impedía desear que fuera un poco más atrevida.  Tenía la fantasía de que Kathy se sentara a horcajadas sobre ella y.... se detuvo antes de excitarse.  Muchas veces, había ido a casa a fantasear con hacer el amor con Kathy, pero nunca lo mencionó, prefiriendo ir despacio y con calma, ya que Kathy parecía un poco esquiva.  Incluso tomarse de la mano era un paso que le había llevado un tiempo.  “¿Panqueques?  Puede que tenga que acampar aquí en el sofá...” le dijo mientras se levantaba lentamente y la acercaba a su lado.  Su diferencia de altura era más evidente esta noche ya que Linda llevaba unas botas que le daban otros cinco centímetros de altura y Kathy estaba descalza.

Kathy se quedó mirando el pecho que tenía delante.  Deseaba desesperadamente ir más allá, pero no estaba segura de cómo proceder.  Se sentía tonta y ansiosa.  Cada vez que Linda se sentía lo suficientemente audaz como para llevar su relación un pequeño paso más allá, ella anticipaba ansiosamente más, pero su timidez natural y su lealtad a la memoria de Alice le habían impedido ir demasiado lejos... todavía.

Linda se inclinó para darle un beso a Kathy.  Tampoco fue un beso casto.  Sus labios buscaron y encontraron la misma respuesta que había obtenido en varias ocasiones.  Su lengua se entrelazó con la de Kathy y por un momento perdió el control mientras profundizaba el beso y compartía la pasión que se desataba entre ellas.  Podía sentir cómo su cuerpo cobraba vida a pesar de sus intentos de mantener la castidad y cuando los besos finalmente terminaron, ambas respirando con dificultad por los efectos, sólo apoyaron sus frentes mientras recuperaban el aliento.  Linda casi gimió de frustración por los intentos de controlar su cuerpo.  Deseaba desesperadamente a esta mujer.

“Será mejor que me vaya”, susurró, con su aliento haciendo cosquillas en la cara de Kathy.

Olía a menta que debía haber deslizado y Kathy había disfrutado de sus besos.  Ella también quería ir más allá, pero le faltaba la confianza que una vez tuvo con Alice.  Echaba mucho de menos a Alice, pero llevaba más de un año muerta y era hora de seguir adelante.  Acompañó a Linda hasta la puerta principal antes de darle un casto beso de buenas noches y cerrar la puerta.  La vio conducir por el camino y salir por la puerta antes de cerrar y poner las alarmas.

~ ~ ~ ~ ~ ~
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“Hoy vi a alguien que se parecía a Alice.  De hecho, pensé que era su doble”, mencionó Portia mientras repasaban algunos pequeños detalles.

“Oh sí, a mí también me ha pasado”, respondió Kathy mientras leía unos papeles.  “Queremos ampliar esto”, señaló un detalle que Portia no sabía que quería trabajar.  “Quiero que se ponga otra fila por aquí”, le mostró en el plano del almacén que tenían en Las Vegas.  Recordó que Alice había dicho que iba a ir a Las Vegas un par de veces a lo largo de los años.

“Ah, y ha llegado una factura”, dijo Andie, mostrando un sobre remitido desde un apartado postal que habían descubierto de Alice.  “Es para un almacén en Sacramento”, dijo con un tono de pregunta.

“¿Es nuestro?” preguntó Kathy mientras cogía la factura y la abría.

“No. Al parecer, Alice lo alquiló.  Usó otro nombre, pero la factura llegó a través del apartado postal”.

Kathy leyó la factura rápidamente y vio que era de una unidad grande, pero era una factura anual estándar y no pudo saber por la factura qué contenía o para qué era.  Le picó la curiosidad y decidió hacer un viaje por carretera; de todos modos, necesitaba alejarse.  Se sentía segura de hacer cosas como ésta, ya que de vez en cuando habían surgido propiedades extrañas mientras clasificaban las posesiones de Alice.  “Me encargaré de ello”, dijo a sus amigos, sin decirles sus planes.

El Dr. Wilkerson quería retener a Emily durante una noche para una de sus pruebas y esta era la oportunidad perfecta para que Kathy hiciera su viaje por carretera.  Sean se quedó a dormir en casa de un amigo y ella también le dio la noche libre a la señora Fernández y a Nan.  Tendría la casa completamente para ella, pero no estaría allí mientras conducía el Porsche hacia el norte por la Interestatal 5.

Condujo hasta Sacramento, pero era demasiado tarde para entrar en la unidad, aunque estaba abierta las veinticuatro horas.  No estaba segura de cuánta luz necesitaría para ver el interior de la unidad y, aunque había comprado cizallas para cortar la cerradura, se preguntó por qué Alice había necesitado un almacén en Sacramento cuando vivían en el sur de California.  Sacudió la cabeza, los misterios sobre Alice nunca cesaban.

Se registró en un Motel 6 e inmediatamente se arrepintió; no estaba muy limpio en comparación con otros de la cadena que había visitado en el pasado.  Era un motel reconvertido y ponerle el logotipo de Motel 6 no había sido suficiente.  Necesitaba una revisión total, pero estaba irritada por el viaje, preocupada por Emily, y había dicho su primera mentira a su novia para escaparse un par de días por “negocios”.  Había sido una mentira piadosa, pero seguía siendo una mentira y por eso se sentía culpable.  

Linda era agradable, era honesta y era alguien con quien podía ver un futuro, pero no compartía nada con respecto a Alice.  No podía permitirse que alguien con los antecedentes de Linda hiciera demasiadas preguntas.  Le preocupaba que de alguna manera Linda tropezara inadvertidamente con alguna prueba que le dijera que Alice Weaver había sido una asesina en serie y que, en ocasiones, Kathy había sido su cómplice.  De hecho, le preocupaba que Linda pudiera descubrir que había matado recientemente.  Fue en defensa propia, pero, aun así, había asesinado al cerrajero que la había estado chantajeando.

Debería romper con Linda.  Era policía y leal a sus deberes, incluso si eso significaba perseguir a los policías corruptos como lo había hecho en nombre de Kathy.  Incluso ahora sabía que el detective Leskowitz seguía siendo sospechoso de utilizar su posición para atacar a Kathy.  Aunque se habían retirado todos los cargos contra Kathy, ella sabía, y él tenía sospechas, que Kathy había matado a su hermano.  Sólo el hecho de que Kathy saliera ahora con el investigador que había impedido que todos esos policías la tuvieran en el punto de mira, evitaba que Kathy volviera a estar en el punto de mira.  Si el detective Leskowitz se salía con la suya, Kathy estaría entre rejas donde podría hacerla víctima del crimen del que estaba seguro que era culpable.  Sin otros sospechosos y sabiendo que su hermano la había chantajeado, estaba seguro de que ella lo había matado.  Tener a Linda cerca mantenía a los demás a raya, pero no era por eso por lo que Kathy salía con ella.  ¿Con qué frecuencia las mujeres atractivas se le insinuaban y querían salir con ella?  No se había fijado en nadie desde Alice, e incluso antes de eso ni siquiera había mirado.  Alice había sido una mujer única en la vida y su muerte había devastado a Kathy y a su familia.  Sobre todo, lidiar con la culpa de no haber compensado a Alice por su distanciamiento había sido realmente duro.  Linda era como un soplo de aire fresco: sin secretos, sin cuerpos ocultos.

Mientras intentaba dormir en la apenas aceptable habitación del hotel, pensó en lo que podría encontrar en el almacén al día siguiente.  Realmente esperaba que no hubiera cadáveres con los que lidiar.  Alice había mantenido sus secretos muy cerca del chaleco.  Podía ser cualquier cosa, pero nunca había sido tan descuidada como para dejar un cadáver donde alguien pudiera rastrearlo hasta ella.  Aunque el nombre no había estado en el propio de Alice, el apartado de correos había arrojado un nuevo nombre que conducía a este lugar.

Con guantes, Kathy cortó la cerradura a primera hora de la mañana.  Se preparó para abrir la puerta del garaje, sin saber qué encontraría.  Se sorprendió al encontrar un sedán... y nada más.  Las llaves estaban en el contacto y, aunque no quiso arrancar al principio, ni tampoco al segundo intento, finalmente lo hizo y Kathy lo dejó en marcha mientras se quedaba fuera de la unidad para ver qué más podía ver.  No había nada más almacenado aquí, excepto el sedán.  Se preguntó qué debía hacer con él.  Podría vender el vehículo por dinero en efectivo con una firma falsa en la factura de venta, pero las placas estaban caducadas y se preguntó por qué Alice había guardado el vehículo aquí.  Finalmente lo apagó después de media hora de funcionamiento, tiempo suficiente para cargar un poco la batería y pensar realmente en lo que quería hacer.  Cerró la puerta del garaje de la unidad y la cerró con una cerradura propia que había traído.

“Hola”, dijo alguien mientras empujaba la cerradura, lo que la hizo saltar un pie.  Era tan temprano que no había visto a nadie.  Levantó la vista y vio a un hombre en un carrito de golf que se acercaba al pasillo donde se encontraba el almacén.

“Hola”, contestó, haciendo un pequeño gesto con la mano para actuar de forma casual, algo que Alice le había enseñado hacía tiempo.

“No te he visto antes por aquí”, comentó él, curioso, mientras la miraba de arriba abajo y luego se fijaba en el Porsche que conducía y le echaba una visible mirada de soslayo.

“No, sólo estaba revisando nuestra unidad y vine a pagar la cuenta”, le dijo ella con sinceridad.  Ella sabía que no sería memorable después de ese coche, pero él siempre recordaría el coche.

“Oh, bien.  También tengo correo para esta unidad”, le dijo él, recordándolo.

“¿Correo?”, preguntó ella con curiosidad.

“Sí, a veces a la gente le envían el correo a su unidad de almacenamiento”, le dijo mientras admiraba el Porsche blanco y básicamente la ignoraba.

“Oh, bien.  Vamos a buscar el correo y yo pagaré la cuenta”, le dijo ella.

La mención de conseguir dinero para el alquiler pareció sacarlo de su estupor.  Estuvo cerca, pero casi se le cae la baba con el coche.

Kathy siguió el carro de golf hasta la oficina y pagó en efectivo el año de alquiler de la unidad.  No era tan estúpida como para extender un cheque y atarse al escondite de Alice, sea cual sea el nombre que usara.  Le agradeció el correo, pero no abrió nada.  Al parecer, eran facturas o extractos de algún lugar de Oregón y, al ver el matasellos de Portland, empezó a tener una premonición.  Lo abrió en cuanto estuvo en la intimidad de los cristales tintados del Porsche.  Era para otra unidad de almacenamiento, en realidad dos unidades fuera de Portland.  Se preguntó si eso tendría algo que ver con el tiempo en el que estaba retenida allí.  La idea de subir allí la hizo temblar, pero se tragó valientemente sus temores.  Eso fue hace mucho tiempo y Alice y ella se habían ocupado de lo que le había ocurrido allí.  Alice había matado a todos los implicados y Kathy había matado ella misma a algunos de los últimos.  Todo había terminado.  Estaba en el pasado.  Sin embargo, ahora volvía a perseguirla mientras tenía la factura de más unidades de almacenamiento.

Mientras se alejaba de las instalaciones de Sacramento, se debatió entre girar hacia el norte o hacia el sur por la autopista 5, pero decidió que lo mejor era acabar con ello y giró el Porsche hacia el norte, en dirección a Portland.  Mientras conducía, cogió el teléfono para pedirle al médico que se quedara con Emily una noche más, a los padres del amigo de Sean que se quedaran con él una noche más y para dar a su ama de llaves y a su niñera una noche libre inesperada.  Nunca se dio cuenta de que el coche la seguía de lejos, manteniéndola a la vista y, sin embargo, manteniéndose fuera de su vista.

~ ~ ~ ~ ~ ~

[image: image]


Portland la confundió y, sin el GPS del Porsche, se habría perdido irremediablemente.  La instalación que figuraba en el billete era sorprendentemente similar a la de Sacramento y ella sólo podía pensar que no variaban demasiado los diseños de estos lugares en aras de la simplicidad.  Su cortador de cerraduras entró en uso una vez más, esta vez en dos cerraduras.  Tardó más en cortarlas, ya que Alice había utilizado una cerradura muy resistente.  Esto le hizo preguntarse aún más qué había dentro que Alice había guardado en estas instalaciones.  El primero parecía un taller de algún tipo con herramientas y aparatos electrónicos.  Kathy no tenía ni idea de para qué se utilizaban.  En el segundo había un Jeep que había visto algo de acción, a juzgar por la suciedad de los neumáticos y los arañazos de la carrocería.  También tenía la llave en el contacto y ella soltó el freno para arrancarlo.  Le costó varios intentos, ya que era evidente que no había arrancado en años.  Estaba pensando seriamente en llamar al club automovilístico para que lo pusieran en marcha cuando el coche se puso en marcha.  Lo sacó y lo mantuvo en marcha durante un rato.  Revisó la segunda unidad para ver las cosas que Alice había guardado allí, sin comprender para qué servían.  Era una verdadera perplejidad.  Después de una buena media hora en la que pisó el acelerador para acelerar el motor unas cuantas veces, llevó el Jeep de vuelta al garaje y lo apagó.  Necesitaría una buena puesta a punto si quería conservarlo.  Le gustaba el Jeep, pero se dio cuenta de que si Alice lo guardaba aquí había una buena razón y probablemente debería venderlo.

Estando tan cerca de Portland, sospechaba que Alice había utilizado el Jeep para facilitar su liberación años atrás.  No había ninguna razón para mantener el Jeep o el sedán en Sacramento.  Era sólo otro de los muchos enigmas que había encontrado en torno a Alice.  Alice tenía tantos secretos, tantos escondites.  Incluso la casa en el valle no había dado mucho más que algunos archivos personales y fotos familiares que Kathy había llevado a casa.  El sótano de entrenamiento lo había dejado solo por ahora.  No era que necesitara el dinero de la venta del lugar.  Pero estos almacenes la desconcertaron y no pudo evitar saber instintivamente que Alice los había utilizado para ella, para ayudar a Kathy de alguna manera.  Podía dejar de pagar las facturas del almacén y dejar que las instalaciones confiscaran y vendieran los objetos, pero no quería hacerlo.  Aunque todo estaba bajo un nombre falso, Alice los había guardado por una razón, así que dudó en hacer algo así.  Terminó pagando la cuenta, de nuevo en efectivo para evitar que alguien la rastreara en el sur de California.

Mientras estaba sentada en una cafetería, pensó en los años transcurridos y en la posibilidad de que no sólo los almacenes de Portland, sino también el de Sacramento, estuvieran relacionados con su propio encarcelamiento en la finca de Alex “El Pájaro Mosca” Johansen.  Al recordarlo, se estremeció.  Alice lo había matado a él, a sus empleados y a todos los que pudo encontrar involucrados en su operación de trata de blancas... al menos Kathy sospechaba que lo había hecho.  Había estado perdida en su propia miseria de saber que había sido violada repetidamente a lo largo del tiempo mientras estaba lejos de su esposa y se creía que estaba muerta.  Alice había sido muy paciente al esperar que volviera del borde de la locura.  Pensando en el tiempo que habían pasado en la isla de Alice, tuvo que recordar lo cariñosa que había sido su mujer.  No se había merecido el distanciamiento que Kathy había decretado.  Harta de que su mujer fuera una asesina, había querido que dejara de hacerlo, pero descubrió que no podía.  La gente que había asesinado la había necesitado, la había obligado a hacerlo, pero eso no le impedía querer que Alice se detuviera.  Alice había tratado de complacerla, pero Kathy estaba esencialmente tratando de cambiar lo que Alice había sido, algo que no era fácil de hacer.  Alice la había echado de menos y había vuelto para arreglar las cosas, si lo que Simone le había dicho era cierto.  Pero era demasiado tarde, ya que la habían matado en una fiesta justo un día antes de que volviera a casa con Kathy y los niños.  Pero eso también había sido extraño.  No había ningún cuerpo que enterrar, y ¿por qué había volado el yate en el que estaban?

Por ahora, decidió quedarse con los dos almacenes y el apartado de correos que habían encontrado sin querer.  Alice tenía tantos enredos que ella, y sólo ella, llevaba la cuenta en su cabeza.  Desenredarlo todo había resultado difícil, si no imposible.  No era que Kathy necesitara o incluso quisiera todo el dinero y las propiedades que seguían encontrando.  Hubiera preferido que Alice volviera a cuidar de ella y de la familia, pero como ella no estaba, no tenían más remedio que intentar desenredar el lío que había quedado.

Al girar el Porsche hacia la autopista en dirección al sur, hacia California, no vio el coche que la había seguido desde Palos Verdes hasta Sacramento y luego hasta Portland.  Tampoco lo vio ahora.

De camino a casa, decidió dirigirse al oeste, hacia Stanford, para visitar a Kit.  La visita sorpresa fue maravillosa para las dos y mientras Kit le daba una vuelta por la universidad, le “pareció” ver a una mujer que tenía un gran parecido con Alice, pero con el pelo mucho más corto.  Sin embargo, después de todos los pensamientos que tuvo en el coche sobre Alice, estaba segura de que sólo estaba evocando a su esposa muerta.  Se encogió de hombros como una coincidencia y disfrutó de la visita a su hija. 

“¿Cómo está Emily?” se preguntó Kit mientras cenaban antes de que Kathy tuviera que volver a casa para retomar su vida.

Kathy se encogió de hombros: “Los médicos están probando un nuevo procedimiento para ver si ayuda.  Ahí es donde está ahora, en la clínica”, le dijo.

“¿No hay nada que podamos hacer?” preguntó Kit, desesperada por la inminente muerte de su hermana.  Había buscado las enfermedades de la sangre en la extensa biblioteca de la escuela, pero nada cubría el singular conjunto de circunstancias que rodearon el nacimiento de su hermana y sus posteriores problemas de salud.  Algunos se acercaron y ella había inundado el correo electrónico de la clínica con sus ideas, pero nada había resultado útil.

Kathy sacudió la cabeza mientras sonreía y dijo: “Reza.  Supongo que lo único que podemos hacer es rezar”.  El hecho de que hacía años que no eran religiosas no ayudaba a las cosas.

“Apuesto a que si Alice estuviera aquí lo arreglaría”, dijo Kit con ironía.  Alice había sido una heroína.  Aunque era una madre estricta, había mantenido a la familia unida y en marcha después de la supuesta muerte de la propia Kathy, que en realidad había sido un secuestro.  Kit no conocía todos los detalles, pero Alice había sido maravillosa como madre sustituta para ella.  Todos la echaban de menos.

“Si Alice estuviera aquí, podríamos conseguir una transfusión para Emily y resolver el dilema en el que nos encontramos”, dijo Kathy escuetamente.  Toda esta charla sobre Alice después de su viaje y los pensamientos sobre su esposa muerta la estaban desestabilizando y le devolvían parte de la culpa por su distanciamiento.

“Sí”, se calmó Kit, sabiendo cuándo no debía insistir.  Sabía que su madre amó a Alice hasta el final.  Decidió cambiar de tema.  “Entonces, ¿quién es ese agente Miller con el que has estado saliendo?”

Kathy sonrió.  Conocía muy bien a su hija.  Después de todo, habían sido sólo ellas dos durante muchos años antes de que Alice entrara en escena.  También conocía el entusiasmo de Emily por la llegada de Linda Miller a sus vidas y sabía que le habría contado todo a su hermana.  Sean no estaba tan entusiasmado, pero se estaba acercando.

El trayecto que le quedaba hasta su casa era de ocho horas, pero le daba mucho tiempo para pensar.  No sabía por qué era tan reacia a llevar su relación con Linda al siguiente nivel.  Disfrutaba de su compañía, se lo pasaba bien con ella, pero nunca podría contarle todo sobre su pasado y eso la entristecía.  Se dio cuenta de que siempre habría partes de su vida que nunca podría compartir con otro ser humano vivo, y la muerta no iba a volver para compartir nada con ella.  Suspiró repetidamente mientras este viaje evocaba recuerdos que era mejor dejar enterrados, si es que tenía un cuerpo que enterrar.

~ ~ ~ ~ ~ ~
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“Hola, he intentado localizarte”, dijo Linda con voz brillante y alegre cuando Kathy contestó al teléfono.

“Oh, lo siento.  Tuve que hacer un viaje de negocios de última hora”, dijo Kathy disculpándose.  Se encogió al darse cuenta de que no había telefoneado a Linda para decirle que iba a salir de la ciudad, sino que tenía “asuntos” que atender.

“¿Más cosas de la herencia de su esposa?” preguntó Linda, con conocimiento de causa.  Kathy le había transmitido la enorme cantidad de trabajo que Alice había dejado, lo que había obligado a contratar a dos de sus amigos más cercanos para que se encargaran de ello.

“Sí, parece que surge una sorpresa tras otra”, dijo Kathy vagamente sin entrar en detalles.

“Uno pensaría que después de todo este tiempo habrías encontrado todas las sorpresas”, dijo astutamente.

“Se podría pensar”, repitió Kathy secamente.  No quería hablar de su ex mujer con su actual novia.  “Entonces, ¿qué has estado haciendo?”, preguntó en el momento exacto en que Linda preguntó: “¿Y a dónde fuiste?”.  Las dos se rieron al teléfono.  Kathy prefirió no responder a la pregunta de Linda mientras repetía la suya para cambiar deliberadamente de tema.

“He estado bastante ocupada aquí en el trabajo”, dijo Linda con cuidado y se preguntó si debía transmitir la información que tenía.  Decidiendo que no haría daño, añadió: “Parece que el agente McGuiness ha desaparecido”.

Kathy sabía que el nombre le resultaba familiar, pero no podía averiguar de quién se trataba.  No quería parecer estúpida ni indiferente, pero acabó haciendo ambas cosas al preguntar: “¿Quién?”.

Linda suspiró.  Kathy era una mujer encantadora, pero había desestimado las cosas malas que los oficiales le habían hecho a ella y a su familia en cuanto se resolvió.  Entendía que su vida se centraba en sus hijos, pero olvidar los nombres de los oficiales era un poco triste, como si nunca hubieran importado.  “El segundo oficial involucrado en la muerte de Coco”, la incitó a recordar.

“Oh, no.  ¿Qué pasó?” preguntó Kathy, sintiéndose inmediatamente estúpida por su propio olvido.  Sin embargo, tenía muchas cosas en la cabeza, y esto era algo inesperado. 

“Se denunció su desaparición hace unos tres días”, le dijo Linda y entonces se dio cuenta de que era cuando Kathy no estaba disponible cuando intentó llamarla.  Sus ojos se entrecerraron al contemplar la coincidencia de ese momento.

“¿Quién denunció su desaparición?” preguntó Kathy, tratando de sonar como si le importara.  No le importaba, pero su novia no necesitaba saberlo.  Si por ella fuera, se habría encargado de esos asesinos a la manera de la gran Alice.  Sin embargo, no lo hizo.  Aunque había estado enfadada, incluso enfadada, no mataba indiscriminadamente.  Pero no podía lamentar que el primer tipo se hubiera suicidado o que el segundo hubiera desaparecido.

“Su mujer”, le dijeron y Linda desechó su ligera sospecha.  A veces estaba demasiado metida en su trabajo y pensaba que todo el mundo podía ser sospechoso.  Pronto cambiaron de tema e hicieron planes para salir a comer pizza la noche siguiente.

~ ~ ~ ~ ~ ~
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“Lo siento, pero tenemos que seguir intentándolo”, le dijo el Dr. Wilkerson a Kathy mientras sacaba algo de sangre de Emily, haciéndola retorcerse.  Las agujas dolían en el mejor de los casos, pero sin grasa corporal para amortiguar la sensación de que se clavaban en su joven cuerpo, parecían insoportables.  Estaba cansada, muy, muy cansada de todo aquello.  Algunos de los fármacos que le daban le producían picores, otros le daban sueño y otros le producían náuseas, pero el médico le aseguró que esta última tanda podría hacer realmente algo.  Ella, de alguna manera, lo dudaba.  Se lo decían cada vez que sacaban un nuevo lote.  Ella veía su aspecto en el espejo y, a pesar de su actitud positiva, sabía que no había esperanza, pero les seguía la corriente por el bien de su madre, que tenía un aspecto terrible por la falta de sueño por la preocupación.

“¿Dijiste que este nuevo lote tiene algo extra?” Kathy confirmó, recordando que había dicho algo similar sobre el último lote de medicamentos.

“Sí. Tenemos que seguir tratando de ajustar la fórmula, pero estoy seguro de que estos dos últimos mostrarán una mejora en breve.  Estén atentos los dos”, dijo alegremente mientras sonreía a su paciente y a su madre.

Kathy le siguió la corriente, pero lo dudaba seriamente.  Emily tenía un aspecto horrible y no iba a ningún sitio más que a la clínica y a casa de nuevo.  Pasaba mucho tiempo en su habitación leyendo libros o en el ordenador del salón.  No quería que la viera nadie.  Los amigos se reducían a las llamadas telefónicas, si es que se molestaba en devolverlas.  Al ser educada en casa por Nan y Kathy, seguía siendo la mejor de sus clases, pero su entusiasmo había decaído hacía tiempo.

~ ~ ~ ~ ~ ~
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“¿Así que ahí es donde los policías pasan el rato con sus familias?” preguntó Kathy mientras maniobraba el Porsche en la lluviosa tarde del sur de California.

“Sí, me gusta la pizza, pero no pensé en quién estaría allí”, se disculpó Linda ligeramente.

“¿No sabías que verías a compañeros de trabajo?” Kathy sonó sorprendida ante la explicación de la mujer, normalmente astuta.

“Sí, no pensé en eso cuando te invité a comer pizza”, explicó Linda.  “Lo siento por eso.  No sabía que se enfrentarían a ti como lo hicieron”.

Kathy negó con la cabeza.  Había sido una cena incómoda al ser reconocidos.  Unos cuantos habían hecho comentarios de “bollera”, que ella nunca había oído antes.  Alice siempre la había protegido de estar en situaciones en las que eso pudiera ocurrir.  Linda la había defendido, por supuesto, y eso llevó a una situación igualmente incómoda.  Su cena, aunque deliciosa, se había arruinado y Kathy sólo quería irse mientras Linda se metía en una discusión con un par de oficiales delante de sus familias.  No quiso alargarlo más y se encogió de hombros, tanto por las disculpas como por la situación.

Viendo el encogimiento de hombros de Kathy y sintiéndose aún sensible por la situación que habían dejado atrás, Linda ladró: “¡Estoy tratando de disculparme aquí!”

“Todavía no te he oído disculparte de verdad”, señaló Kathy.

Linda se sonrojó, dándose cuenta de que en realidad no se había disculpado, sino que sólo había puesto excusas.  “Lo siento”, murmuró resentida.  Odiaba que aquellos gilipollas hubieran empezado algo cuando lo único que había hecho era tomar una pizza con Kathy.  También había empezado muy bien.  Después de que reconocieran a Linda y se dieran cuenta de quién era Kathy, había dado lugar a unos cuantos insultos que habría sido mejor dejar en paz, pero no, Linda tuvo que estar a la altura de las circunstancias.

Cuando pasaron por una de las hondonadas del camino, Kathy tuvo un pequeño problema, ya que el agua corría rápida y furiosamente y el Porsche de baja altura tocó ligeramente el fondo.

“Cuidado”, advirtió Linda automáticamente.

“Dios, Linda.  ¿También tienes que controlar mi conducción?” escupió Kathy, todavía enfadada por su vergüenza y por el hecho de que Linda se lanzara a la pizzería.

“¿Qué se supone que significa eso?”

“¡Si te hubieras limitado a ignorar a esos gilipollas, no te habrías metido en una pelea a gritos delante de sus familias y de mí!”

“¿Prefieres que nos llamen tortilleras y se salgan con la suya?”

“No, claro que no, pero hay mejores maneras de manejar esas cosas”, intentó razonar Kathy con el exaltado.

“Porque a los imbéciles como ese hay que ponerlos en su sitio inmediatamente o se creen que pueden pasar por encima de ti”, le dijo Linda.

“Parece que estás proyectando tu experiencia personal en esta situación”, señaló.

“Lo estoy haciendo.  ¿Crees que llegué a Asuntos Internos sin tener unos cuantos incidentes en mi haber?”

“Tal vez necesitas terapia”, murmuró Kathy, escuchando toda una serie de problemas bajo esa única pregunta.

“Tenemos terapia regularmente para asegurarnos de que no nos llevamos el trabajo a casa”.

“Me refiero a una terapia que te permita liberar tu resentimiento hacia cualquiera que parezca atacar el hecho de que seas lesbiana o tu puesto de trabajo”.

“¿Crees que soy una odiadora de hombres o algo así?”  El resentimiento estaba ahí.  Un policía en la posición que Linda había alcanzado no podía evitar recibir críticas, muchas. 

“No he dicho eso, pero es obvio que lo que desencadenó tu discusión con esas dos fue la palabra bollera”.

“Mira, yo lidio con el resentimiento por mi posición, mi sexo y mi orientación casi todos los días de mi vida.  No necesito que mi novia cuestione cómo me manejo... ¡Cuidado!”, gritó, pero era demasiado tarde.
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